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         El calor era insoportable. Transformaba la piel en ampollas que ardían cuando empezaban a supurar. Miraba sus manos con ojos en llamas; tendones y huesos se volvían visibles mientras la piel que las cubría se derretía lentamente. Oyó a su madre gritar; un grito que taladraba su sofocado cerebro. Sus piernas estaban inmóviles, como si se hubieran fusionado al suelo. Luego lo vio. 

         Villads. Entraba al fuego, despacio, determinado, sin que el fuego le hiciera daño. Quería gritarle que se quedara afuera, que se fuera a Copenhague y se quedara allí, pero su garganta también ardía, al igual que su estómago. Lo único que salía de su boca eran llamas, como un dragón. De pronto, el infierno la absorbía. Luchaba, se estiraba, pero no había nada a qué aferrarse. Llamó a Villads, llamó a su madre, pero estaba sola en el fuego que se había transformado en un monstruo gigante con ojos diabólicos y una lengua retorcida de fuego. La alcanzó con facilidad y comenzó a quemarla, parte por parte. Gritó. 

         Liv se sentó en la cama sobresaltada. El grito la había despertado. El sudor corría por su frente y sus manos estaban mojadas cuando con ellas intentó borrar los rastros del sueño de su cara. 

         Afuera estaba oscuro; los números digitales del reloj de alarma marcaban 1:35. De a poco, logró controlar su respiración. Había sido sólo un sueño, aunque hubiera sido tan real. 

         Las pesadillas habían comenzado de nuevo. Era su culpa, de John Boje. Se volvió a acostar en las sábanas transpiradas. Su manta estaba en el piso, pero tenía calor, así que la dejó allí. Miró al techo, horrorizada y temerosa de que el sueño volviera si cerraba los ojos.

         Cuando la sobresaltó el sonido de la alarma, se dio cuenta que se había vuelto a dormir. Le costó sentarse y al pararse estuvo a punto de caerse sobre la manta que seguía en el piso. El reloj despertador siempre estaba sobre el estante al otro lado de la habitación así tenía que pararse a apagarlo. De no ser así, lo ignoraría y seguiría durmiendo. 

         ¿Por qué lo había configurado tan temprano? Tenía el día libre. Debía sacarse sangre para unos exámenes en el hospital a las doce y treinta. Tenía muchísimo tiempo. De pronto se dio cuenta de que estaba congelada. Sólo llevaba puesta la ropa interior. Se había sacado el camisón empapado en sudor durante la pesadilla. Necesitaba una ducha. Olía mal. 

         Había comido dos rebanadas de pan con mucha mantequilla y una capa gruesa de Nutella y dos vasos de chocolate, cuando su teléfono comenzó a vibrar sobre la mesa. Lo tomó dubitativa. Siempre que recibía una llamada, generalmente era alguien de la tienda. O alguien del hogar donde estaba Villads. Tal vez le había pasado algo. No reconoció el número. Podía ser alguno de esos molestos vendedores o encuestas telefónicas, o de los centros de caridad que siempre llamaban. 

         —¿Sí?

         —Hola, ¿hablo con Liv? ¿Quizás me recuerdas del otro día? Mi nombre es Anne Larsen. Soy de TV2 East Jutland.Soy la reportera. —Liv estuvo a punto de colgar de inmediato—. Lamento molestarte, pero visité a tu hermano el otro día. Siento mucho que esté discapacitado. No lo sabía. Entiendo por qué no quisiste hablar sobre eso, pero ¿cuán malo es? Tuve la impresión de que estaba intentando comunicarse conmigo. ¿Hola?

         Se produjo un silencio mientras Liv consideraba si cortar o no, pero algo se lo impidió. ¿Cómo había sabido la periodista en qué hogar estaba Villads? ¿Por qué querría hablar con él?

         —¿Cómo? —preguntó tensa, y su corazón comenzó a latir con fuerza nuevamente, aunque no tanto como la noche anterior. 

         —Me señaló el periódico para que lo mirara. Creo que es sobre Johan Boje. Sé que lo conoces, Liv. Era el novio de tu madre.

         ¿Novio? Liv contuvo la náusea y el bufido. Su madre no había tenido un novio. Era una puta que había alejado a su adorado padre de ellos y lo había llevado a la muerte.

         —¿Por qué hizo eso? —preguntó con cautela y casi sin pensarlo. Quería apagar su teléfono y estar sola, pero ¿cómo se había comunicado Villads? ¿Y sobre qué? ¿Cuánto podía comunicarse en realidad? El pensamiento la atacó nuevamente. Había habido un cambio en Villads. Era claro.

         —Te lo diré cuando nos encontremos. Me dijeron en la tienda que te habías tomado el día libre. Puedo estar en Paderup en media hora.

         —No puedo. No estoy en casa.	

         —De acuerdo. ¿Cuándo podemos encontrarnos entonces? ¿Por la tarde?

         —Hoy no. Tengo que ir a Randers.

         —Bueno, eso es sorprendentemente conveniente. Tengo que ir a Randers esta mañana también. Hay una exposición en el Museo de arte Randers hoy. El artista estará allí y tengo que hacer un segmento para las noticias. ¿Adónde podemos encontrarnos? ¿Y cuándo? A la hora que digas.

         Liv dudó.

         —¿No puedes sólo decirme cómo se comunicó Villads? ¿Dijo algo? —preguntó; sabía que la periodista llevaba las de ganar.

         —Creo que Villads me quería decir algo sobre Johan Boje, pero luego se quedó callado de repente. Quiero hablar contigo sobre eso extraoficialmente, pero no por teléfono. ¿Conoces el Café Kraes? Queda cerca del museo así que a mí me quedaría perfecto. Digamos... ¿a las dos y media?

         Claro que conocía el Café Kraes. Cuando terminaron la llamada, ya se había arrepentido de aceptar. ¿Pero qué había intentado decir Villads? Sintió la piel de gallina en sus brazos. ¿Acaso estaba realmente recordando lo que había ocurrido cuatro años atrás?

         ###

         El Hospital Regional Randers le recordaba a la escuela. El mismo edificio rojo con ventanas que se veían como ojos hundidos; nunca sabías lo que pasaba detrás de ellas, como con los ojos de Villads. Se detuvo en la entrada y pensó en quedarse afuera, como aquella vez que se había saltado la escuela para escapar del acoso, de ser juzgada por sus habilidades —o inhabilidades—, por su comportamiento y por su aspecto. Visitar el hospital se sentía igual. 

         Le habían dicho que tenían que monitorear su metabolismo y su presión arterial. Pesaba demasiado y podría ser peligroso si la presión arterial subía demasiado. Ese día, estaba muy alta, ya lo sabía. ¿Cómo podría no estarlo después de la terrible pesadilla que aún la atormentaba? 

         Odiaba que le sacaran sangre, ver la aguja insertarse bajo su piel y la sangre corriendo por el tubo transparente hacia el frasco. Normalmente, a la enfermera le costaba hallar la vena en su brazo y tenía que pinchar varias veces hasta encontrarla. Por lo general, terminaba con una marca morada en su brazo que debía esconder con mangas largas en el trabajo, así nadie esparciría el rumor de que era drogadicta.

         Se sobrepuso y entró al edificio. Por lo general, no tomaba demasiado tiempo para que la atendieran, pero ese día tuvo que aguardar en la sala de espera y luego la enfermera estuvo pinchándola en el brazo un buen rato. Su presión arterial estaba muy alta. Le indicaron tomar medicinas y tenía que ir a la farmacia, pero no quería. Se subió al auto y fue a Randers para encontrar un lugar donde estacionar cerca del Café Kraes.
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